LA PRENSA –PANAMA

Convocan a cumbre extraordinaria de las Américas 


WASHINGTON, D.C. —Aunque la cuarta Cumbre de las Américas está programada para el año 2005 –en Argentina– la crisis actual de ingobernabilidad y pobreza en el hemisferio ha provocado que se convoque una cumbre “extraordinaria” de los 34 mandatarios democráticos de las Américas. 

Esta cumbre especial se celebrará los días 12 y 13 de enero próximo, en Monterrey, México. 

Para la presidenta Mireya Moscoso, esta cumbre será su despedida del escenario hemisférico. Por otro lado, desde la última cumbre en 2001 en Québec, Canadá, más de un tercio de los países en el hemisferio han cambiado de jefe de Estado. 
En una conferencia ayer en la Organización de Estados Americanos (OEA) se destacó la importancia de que los 14 nuevos mandatarios del hemisferio sean incorporados al “proceso” de integración y de respuesta común a los problemas regionales. 
“Las cumbres no son un evento sino un proceso que se inició hace 10 años ... y que está basado en el compromiso personal de los jefes de Estado”, subrayó el embajador de México ante la OEA, Miguel Ruiz-Cabañas. 

Ruiz-Cabañas y otros expositores en la OEA ayer explicaron que esta sesión extraordinaria de la Cumbre de las Américas es motivada por tres preocupaciones: la pobre situación económica en la mayoría de los países americanos, las graves necesidades sociales que no se están atendiendo en muchas naciones, y la crisis política que estos dos factores han provocado en varias naciones. 

Ante la perspectiva de un “circulo vicioso” de bajo crecimiento económico, pobreza, e inestabilidad política, esta cumbre extraordinaria de mandatarios americanos intentará delinear una serie de medidas concretas (con mecanismos para medir su éxito o fracaso) para fomentar prosperidad, equidad, y el fortalecimiento de instituciones democráticas en la región. 

También se intentará establecer metas específicas para combatir la corrupción, aumentar transparencia, profesionalizar a los servidores públicos, y generar la “rendición de cuentas” [en ingles, accountability]. Uno de los problemas mas graves en el hemisferio –además, por supuesto, de los altos índices de pobreza– es que los pueblos sienten que sus gobiernos no les responden y que no hay rendición de cuentas. 
Otro beneficio de esta cumbre será obligar a que el gobierno de George W. Bush preste atención a los problemas en el hemisferio, opinó Richard Feinberg, ex funcionario de la Casa Blanca en el gobierno de Clinton. 

En la OEA, ayer, Feinberg fue elogiado como uno de los arquitectos de la primera Cumbre de las Américas, que se celebró en Miami en 1995. De allí se decidió continuar el proceso de integración hemisférica con una segunda cumbre en Santiago de Chile, en 1998, y una tercera en Québec, Canadá, en 2001. Feinberg recomendó ayer que se regularice la celebración de estas cumbres cada dos años.

